
“Caminos de asfalto y nostalgia” (más allá de una ventana) 

Era una mañana soleada de primavera cuando Ana decidió que era el día 

perfecto para sacar su antigua bicicleta del garaje. La bici, una herencia de su 

abuelo, estaba cubierta de polvo Sin embargo, tenía un brillo especial que la 

hacía destacar que, a pesar del tiempo, parecía resistir al paso de los años. 

Ana se sentó en el suelo y la miró con nostalgia; tantas aventuras habían 

tenido con ella en su infancia. 

Después de limpiar el polvo y revisar que todo estuviera en orden, subió al 

sillín. La sensación de sus pies en los pedales la transportó de inmediato a 

aquellos días en que recorría las calles del vecindario, sintiéndose libre. 

Decidió que su primer destino sería su antiguo barrio, un lugar lleno de 

recuerdos y risas. Mientras pedaleaba, el suave crujido de la cadena la 

acompañaba, y el aire fresco le acariciaba el rostro. 

El sitio estaba a solo unas pocas calles, pero la ruta era un viaje por la 

memoria. Giró en cada esquina, recordando las tardes de juegos con sus 

amigos, las carreras y los pequeños secretos compartidos mientras se 

refugiaban en un rincón del parque. 

Al llegar, encontró el lugar transformado. Aun así, el aroma familiar a césped 

recién cortado y a flores en flor la envolvió con ternura. Se bajó de la bici y la 

apoyó contra un árbol. Caminó un poco, dejando que la brisa la llenara de 

energía. A lo lejos, un grupo de niños reía mientras jugaban a hacer carreras. 

En un instante, el pasado y el presente se unieron en su corazón. 

Después de un rato, sentada en la hierba, Ana decidió explorar el barrio en su 

bicicleta. Comenzó a pedalear por los senderos nuevos, disfrutando de cada 

giro y cada subida. De repente, un pequeño chico, que andaba montado en su 

propia bici, le pidió que compitieran. Ana, sintiéndose rejuvenecida, aceptó el 

desafío. Salieron disparados, riendo y gritando de emoción. 

Sentía la adrenalina bombear en su cuerpo. Recordó aquellas carreras de su 

infancia, la misma emoción, la misma alegría que había atrapado en cada 

pedalada. Finalmente, cruzaron la meta improvisada, ambos exhaustos pero 

sonrientes. El niño la miró con admiración y, antes de despedirse, le dijo: “Eres 

increíble”. 

Ana sonrió con calidez; en esos momentos, comprendió que la bici no solo era 

un objeto viejo y polvoriento, sino un puente hacia la felicidad de su niñez, 

hacia la libertad y la conexión. 

Esa tarde, regresó a casa con el corazón ligero, sintiendo que la vida, como la 

bicicleta, tenía sus altibajos, pero que siempre había una senda que recorrer. 

La experiencia la llenó de un renovado propósito: nunca dejar de pedalear, de 

explorar, de disfrutar cada instante. Desde aquel día, la bicicleta ya no se 

quedó olvidada en el garaje; se convirtió en su compañera de aventuras. Cada 

pedaleada la acercaba un poco más a la niña que había sido, recordándole que 

la libertad y la alegría siempre estaban a solo un giro de manillar. 



 

 


